
 

 

 

Barcelona, 12 de febrero de 2022, solemnidad de Santa Eulalia. 

 

 

«Los caminos del Señor son inescrutables» 

 

Al Pueblo de Dios que peregrina en Barcelona. 

 

Con inmenso dolor os comunico que nuestro querido obispo auxiliar, Mons. Antoni Vadell 
Ferrer nos ha dejado, ha ido a la casa del Padre. 

La medicina, los médicos y el personal sanitario han hecho lo que estaba a su alcance, pero 
no han podido hacer más. 

Todos nosotros, pueblo santo de Dios, hemos rezado y seguido de cerca su evolución y nos 
duele su marcha tan rápida y casi sin podernos despedir de él. 

Lo confiamos a las manos amorosas de la Virgen María bajo las advocaciones tan queridas 
para él como la de la Mercè, Montserrat y la Virgen de Lluc. 

Pedimos y confiamos que desde la casa del Padre nos ayude en la tarea evangelizadora que 
con tanta ilusión llevaba en su corazón de pastor. 

Ponemos en las manos del Señor a su madre, Dª Antonia, a su hermano Joan y demás 
familiares así como a las personas que le han atendido con tanta entrega en este tiempo de 
enfermedad. 

Querido hermano Antonio, descansa en Paz. Tennos presentes en tu corazón de hermano y 
amigo porque nosotros te llevamos en el nuestro. Que Cristo resucitado te dé la vida para 
siempre. 

 

† Cardenal Juan José Omella 
Arzobispo de Barcelona 

 


